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9  Sotanas en el barro. El Instituto  
 Misionero de la Consolata la  
 pastoral humanitaria en  
 Colombia (1947–2007)39 
 Maurizio Alì
Territorios de frontera, 
colonización y conflicto
La experiencia misionera en las selvas colombianas 
representa uno de los factores más importantes y 
menos conocidos de la historia de este país. A través 
de una perspectiva interdisciplinaria con un punto 
de vista al mismo tiempo antropológico, histórico 
y teológico, el presente trabajo quiere analizar 
los sesenta años de presencia del Instituto de los 
Misioneros de la Consolata (de aquí en adelante 
IMC), su labor humanitaria y su visión del desarrollo 
humano en los territorios de misión correspondientes 
a los departamentos de Caquetá y Putumayo, los 
cuales se encuentran en el sector septentrional de la 
región amazónica, una de las áreas del mundo con 
mayor riqueza y diversidad de especies animales y 
vegetales (Gobernación del Caquetá, 2002; Pineda  
y Alzate, 1993). 
Sin embargo, esta abundancia de recursos naturales 
ha generado a lo largo de los últimos dos siglos, desde 
la llegada de las primeras empresas en el área, una 
dinámica económica basada en el aprovechamiento 
insostenible y violento del territorio que ha afectado 
no solo el medio ambiente sino también los grupos 
humanos que lo habitan (Pineda, 1995a). 
Desde entonces esta zona ha sido el epicentro de 
una crisis humanitaria muy grave, a tal punto que, 
para usar los términos de la antropóloga colombiana 
Margarita Serje, no resulta exagerado definirla como 
un territorio de frontera, es decir, como una tierra 
de nadie en la cual la crónica ausencia del Estado y 
de mecanismos de garantía jurídica ha generado un 
contexto de violencia todavía irresuelto (Serje, 2005). 
De hecho, en este contexto las selvas de Caquetá y 
Putumayo, “esa tierra inhóspita de clima malsano, 
caliente y húmedo, de largas distancias, aislamiento y 
dispersión” (Mazzoleni, 2008:10), se han constituido 
como una verdadera frontera geográfica para las 
ambiciones de soberanía de los poderes públicos y 
privados del país.
Exactamente esta característica hizo que los bosques 
amazónicos se volvieran, con el pasar de los siglos, 
el lugar de acogida no solo de indígenas rebeldes, 
piratas y contrabandistas, sino también de cimarrones 
y evadidos, bandoleros, criminales y actores armados. 
No en vano durante los primeros años del siglo 
veinte las guerrillas liberales buscaron refugio en 
aquellas mismas regiones en las cuales, todavía en 
la actualidad, la presencia de los grupos armados 
responde a la clara exigencia estratégica de poderse 
esconder (Andrade, 2004); la misma exigencia que 
desde el tiempo de las caucherías, induce a muchas 
empresas extractivas con alto impacto ambiental 
a preferir los lugares difícilmente accesibles para 
desarrollar sus operaciones. 
39 Este texto recoge una parte de los resultados de la 
investigación etnográfica “Memorias de la selva”, realizada en 
el marco del proyecto “El Instituto Misionero de la Consolata 
en el sur de Colombia”, financiado por el Istituto Missionario 
della Consolata, liderado por Padre Matthew Arose Magak 
IMC y realizado gracias al apoyo activo del equipo de 
investigadores que ha acompañado el trabajo en el terreno: 
Iván Buelvas Arrieta, Angélica Ruiz y Stefany Olaya. Se 
agradece el Profesor David Amórtegui (Universidad Manuela 
Beltrán, Colombia), quien ha revisado pacientemente el 
desarrollo de este empeño, y el grupo de reflexión crítica 
“Justice”, cuya obra -especialmente su paradigmática “Waters 
of Nazareth”- ha inspirado numerosos pasajes de lo que sigue.
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Esta problemática ha generado en las áreas rurales 
de Colombia un contexto conflictivo causado 
exactamente por una dinámica de desarrollo y 
colonización, y por la combinación de factores como 
la injusta distribución de la tierra y la consecuente 
concentración de la propiedad agraria, y la violencia 
crónica que flagela algunas regiones del país (Giraldo 
y Ladrón, 1981; Richani, 2002; Alì, 2010). Se trata de 
aquel fenómeno que eufemísticamente se define como 
colonización rural, y que más precisamente debería ser 
definido como desplazamiento forzado, es decir, un 
proceso que obliga la población rural a desplazarse de 
un lado al otro del territorio nacional para asegurarse 
una parcela de cultivo o para escapar de la violencia 
del conflicto armado (véase Rocío, 2008a).
En este sentido los Departamentos de Caquetá y 
Putumayo podrían considerarse, desde un punto 
de vista demográfico, como el resultado del 
desplazamiento de campesinos originarios de otros 
departamentos (Huila, Tolima, Antioquia, Caldas, 
Valle, Quindío, Cundinamarca, Boyacá y Nariño), los 
cuales en su búsqueda de un futuro mejor y detrás 
de la quimera de una posible bonanza, interactuaron 
queriéndolo o no con un medio geográfico hostil y 
desconocido: la selva amazónica (Mazzoleni, 2008). 
De hecho este territorio fue conquistado y sometido en 
un proceso de adaptación socio-biológica invasivo y 
violento; se trató de domesticar la selva con los pocos 
recursos disponibles para enfrentar una empresa tan 
arriesgada, y los únicos dispuestos a alistarse para 
llevar a cabo esta hazaña fueron los campesinos, 
obreros y refugiados de la violencia, es decir los 
elementos más marginales de la sociedad nacional 
burguesa. 
Sin embargo, la expansión de la frontera agrícola y 
el desarrollo del capitalismo agrario han traído una 
crisis del modelo de subsistencia agrícola y de la 
hipótesis de Chayanov, el notable sociólogo soviético 
considerado uno de los padres fundadores de la 
moderna disciplina de la economía rural, el cual 
consideraba que los campesinos tienden por naturaleza 
a la mera sustentación, y a pesar de su eventual 
inserción en el esquema capitalista local y global, a la 
reproducción de su modo de producción tradicional 
(Chayanov, 1974). Empero, en Caquetá, exactamente 
para sustentarse, los campesinos se ven obligados a 
modificar sus patrones económicos tradicionales y 
a cultivar para vender, monetizando sus parcelas en 
una dinámica que menos idílicamente de lo que podía 
imaginar Chayanov, nos enfrenta con el problema de 
la proletarización del campesinado moderno y de los 
pueblos indígenas que adoptan el modo de producción 
agrícola mercantil (Taussig, 1993).
La irrupción de los cultivos ilícitos en la región 
a finales de los años setenta del siglo pasado, ha 
contribuido a complicar este panorama de referencia 
(Franzoi, 2003); el narcotráfico se ha vuelto el nuevo 
alimentador de la violencia en el área y ha radicalizado 
el ya inhumano conflicto que enfrenta a la insurgencia, 
la contrainsurgencia y el paramilitarismo colombiano 
en la Amazonía; sin contar que al contexto de 
subsistencia y de calidad de vida precaria se ha 
añadido la creación de un paisaje social regido por 
aquella normatividad consuetudinaria conocida 
popularmente con el nombre de “ley del monte” 
(Monte de ayer, monte de hoy..., 2008).
La evangelización en Colombia
Desde un punto de vista histórico la Conquista y la 
evangelización de Caquetá y Putumayo coincidieron 
en sus orígenes y tuvieron desarrollos convergentes. 
Hasta la llegada del IMC, por más de cuatro siglos 
la misión católica en las selvas meridionales de 
Colombia fue funcional a las exigencias coloniales, 
apoyando en sendas ocasiones las acciones de 
ocupación violenta y el genocidio de los pueblos 
indígenas. Durante la larga temporada que va desde 
la llegada de los conquistadores al país, a comienzos 
del siglo catorce, hasta la llegada del IMC a mitad 
del siglo veinte, la administración de esos territorios 
fue encargada a los frailes Dominicos, Franciscanos, 
Jesuitas y Capuchinos (Cárdenas, 1987). Sin embargo, 
debido a las dificultades del contexto ambiental y 
a la resistencia de las poblaciones nativas, ninguna 
de estas congregaciones pudo establecer misiones de 
larga duración en los territorios que les habían sido 
encomendados (López, 1997).
Además, por lo menos hasta la segunda década del 
siglo diecinueve la Iglesia y los sacerdotes operantes 
en Colombia dependieron para su subsistencia y 
organización del sistema del Patronato (una concesión 
papal por la cual la organización y la administración 
eclesiástica del Nuevo Mundo se entregaban a 
la Iglesia Metropolitana de Sevilla): una medida 
que favoreció el surgimiento de Iglesias locales 
estrechamente vinculadas con las élites criollas y 
con sus intereses económicos, y “prácticamente sin 
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relaciones con la Santa Sede” (López, 1997: 4). Fue 
sólo en 1887, a un año de vigencia de la primera 
Constitución de la República de Colombia, cuando se 
definió a través de un Concordato el nuevo esquema 
de relaciones entre la Iglesia colombiana y el Estado 
(CEC, 1986).
En este contexto muchos sectores religiosos se 
acercaron a las estructuras del partido Conservador, 
sobre todo en función de la creencia sobre éste 
como el único valido defensor de la Iglesia en la 
arena política y el solo digno contrincante del 
anticlericalismo del partido Liberal. Esta peligrosa 
alianza, que no se limitó a Colombia, pues se repitió 
con formas parecidas en otros países del continente, 
alimentó virulentas disputas y conflictos sociales hasta 
el punto que a finales del siglo diecinueve la prensa 
nacional colombiana se encontraba tan fuertemente 
polarizada, que la facción anticlerical fomentó 
una campaña de opinión dirigida al descrédito de 
los religiosos extranjeros, y en algunos casos a su 
expulsión, también por efecto de los sentimientos 
xenófobos de la comunidad política, empresarial, 
comercial y agroindustrial del país (Mantilla, 2002).
El conflicto ideológico llegó a su cima en 1936, cuando 
el Gobierno dirigido por el Presidente Alfonso López 
Pumarejo, compuesto por un directorio liberal y en 
su mayoría anticlerical, desarrolló un Proyecto de 
Reforma Constitucional que suprimiendo el nombre 
de Dios del íncipit de la Carta Magna, evitaba a 
reconocer explícitamente los derechos especiales de la 
Iglesia en el territorio colombiano. La respuesta de la 
Iglesia fue implementar “una pastoral intransigente y, 
en muchos caso, hostil contra los Liberales” (López, 
1997: XII), que facilitó el camino al directorio 
Conservador, explícitamente apoyado por el obispado, 
permitiéndole volver a la Presidencia de la República 
en 1946 (González, 1994). A partir de este momento, 
el país volvió a un proceso de recristianización en 
muchos casos forzada a través de la educación religiosa 
obligatoria y de otras medidas radicales que, en 
algunos casos, contribuyeron al estallido de episodios 
de violencia antirreligiosa (Mantilla, 2002; González, 
1997). Se trataba de sucesos que es preciso entender en 
el marco de aquel clima general de crisis social que fue 
el caldo de cultivo de la Violencia que explotó en 1948 
con el Bogotazo, la rebelión civil que siguió al asesinato 
del caudillo Jorge Eliécer Gaitán (Jaramillo, 1999).
Fue este el contexto que encontraron los primeros 
misioneros del IMC cuando pusieron pie en Colombia.
El Instituto Misionero de La 
Consolata: Pródromos y llegada a 
Colombia
Para comprender a cabalidad las lógicas operativas 
de los misioneros de la Consolata en las selvas 
colombianas, debemos dar un paso atrás y 
detenernos para intentar esbozar un breve perfil de 
la Congregación y del contexto histórico en el cual se 
desarrollaron los inicios de esta aventura misionera.
La Congregación de los Misioneros de la Consolata 
nació el 29 de enero de 1901 por voluntad de un 
sacerdote italiano, José Allamano, animado por el deseo 
de crear una misión ad gentes cuyo primer objetivo 
fuera el desarrollo humano de las comunidades en 
contexto de conflicto más que la conversión de los 
infieles (Tubaldo, 1983). Los primeros misioneros 
consolatos compartían las mismas condiciones socio-
económicas: Se trataba de jóvenes de extracción 
campesina u obrera, con una escasa formación teológica 
y con competencias eminentemente prácticas, sobre 
todo en el campo de la albañilería, de la agricultura 
y de la mecánica (Accoto, 2001).40 En sus comienzos 
el territorio de misión del IMC se limitó a las 
postrimerías orientales del Cuerno de África, con la 
función asignada por la Santa Sede de evangelizar los 
territorios que se encontraban en la esfera de influencia 
del Reino de Italia (IMC, 1942). Durante la Segunda 
Guerra Mundial, las misiones africanas del IMC 
fueron intervenidas por las tropas Aliadas, pues las 
consideraban como centros de dispersión de la ideología 
fascista, y muchos Padres Consolatos sufrieron la 
deportación (Trevisol, 1989; AIMC, 1949).
Con el fin de las hostilidades la Congregación 
se encontró con un gran número de misioneros 
disponibles y deseosos de poder franquear nuevamente 
las fronteras patrias. La violencia de la guerra y las 
40 A diferencia de lo que pasa en otras órdenes misioneras en 
las cuales se da prioridad a la formación religiosa previamente 
al envío de laicos y religiosos a tierra de misión. Por ejemplo, 
la formación de los misioneros jesuitas empieza con un 
noviciado de formación sacerdotal de dos años, continúa con 
un proceso de formación intelectual en humanidades, filosofía 
y teología, y culmina con dos o tres años de “prácticas 
apostólicas”: un período de magisterio en colegios o/y otros 
ámbitos (las parroquias, las asociaciones, los medios de 
comunicación) destinado a fortalecer las competencias 
pastorales; finalmente, una vez establecido su destino, el 
misionero sigue una formación profundizada acerca de su 
futura tierra de misión, su lengua y su cultura.
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injusticias vividas alimentaron las vocaciones de 
muchos jóvenes y de otros no tan jóvenes motivados 
a seguir el camino misionero; y además había un gran 
número de Padres que habían sido huéspedes de los 
campos de concentración ingleses y no habían podido 
o querido, en algunos casos, regresar a sus antiguas 
tierras de misión (IMC, 1949). Indudablemente, este 
factor tuvo un fuerte impacto en diseño de nuevas 
rutas de evangelización dirigidas hacia América Latina 
(Argentina, Colombia y Brasil), Sur África, Estados 
Unidos y Portugal (López, 1997). 
En 1945, una vez terminado el conflicto, la Santa Sede 
decidió enviar a Colombia como Nuncio Apostólico 
al Monseñor José Beltrami. Este piamontés, quien 
había vivido en carne propia las atrocidades y 
los sufrimientos de dos conflictos mundiales, se 
encuentra en el origen de la llegada del IMC a 
Colombia, y su primera preocupación fue reorganizar 
y ordenar los espacios de acción de la Iglesia en el 
entonces vastísimo Vicariato Apostólico de Caquetá 
(alrededor de 300.000 km2), del cual dependían las 
capellanías militares del sur del país, apoyándose 
en una congregación cuya reputación no estuviera 
minada por escándalos ni acusaciones de partidismo,  
requerimiento que excluía prácticamente todas las 
otras congregaciones que operaban en Colombia. 
Su elección recayó sobre el IMC, una Congregación 
“joven”, no comprometida políticamente y dotada 
de una experiencia concreta en zonas de conflicto 
(Tebaldi, 1999; véase también AIMC, 1949). 
El primer equipo misionero llegó en Colombia en 
1947, dirigido por el padre Antonio Torasso. Los 
Padres precursores asistieron, el 9 de abril de 1948, 
a los eventos del “Bogotazo”,41 presenciando un 
sinnúmero de asesinatos y destrucciones que dejaron 
una huella indeleble en la memoria de los jóvenes 
misioneros italianos (un miembro del equipo, el padre 
Boetti, hasta fue encarcelado y liberado solo gracias 
a la intervención diplomática del Nuncio Apostólico). 
(Cf. Accoto, 2001).
Primeras iniciativas de paz
En 1951 el Vicariato Apostólico de Caquetá fue 
finalmente sometido a una división que dio vida a las 
tres jurisdicciones eclesiásticas de Leticia, Sibundoy 
y Florencia (Tebaldi, 2001). Como primer Vicario 
Apostólico de Florencia fue nombrado Monseñor 
Antonio María Torasso, acompañado por un equipo 
de misioneros consolatos, mientras que las otras 
jurisdicciones quedaron bajo el cuidado pastoral de los 
padres capuchinos españoles.
Desde aquel entonces la presencia de los consolatos 
en la región ha sido constante. Además, el ascenso 
en la escala administrativa nacional del Caquetá, al 
ser elevado a Intendencia en 1950, inauguró también 
el más reciente rumbo histórico de la región, cuyo 
desarrollo, como veremos más adelante, se ha basado 
en una fuerte relación entre lo político y lo eclesiástico.
En marzo de 1951 se realizó la primera misión de 
exploración Vicarial, con el objetivo de analizar las 
necesidades primarias y pastorales en los alrededores 
de Florencia, cuyos resultados subrayaron cómo sus 
pobladores se encontraban expuestos e indefensos ante 
los fenómenos de bandolerismo que se manifestaban 
en la región. Efectivamente, las dificultades no 
tardaron en llegar: en septiembre del mismo año 
una formación compuesta por 300 bandoleros 
ocupó y saqueó el pueblo de San Vicente del Caguán 
(González, 2011); y alrededor de 600 personas 
tuvieron que desplazarse de San Vicente hasta La 
Tagua, a casi 400 kilómetros de distancia. El Vicariato 
envió un equipo misionero por los ríos Caquetá y 
Orteguaza para tomar contacto con los desplazados 
y negociar con el comandante de la Base Aérea de 
Tres Esquinas para que se organizara una marcha de 
regreso protegida por la Fuerza Aérea de Colombia 
(FAC) que permitiera a los desplazados volver a sus 
tierras de manera segura. La misión -aparentemente 
imposible- funcionó y más de 200 personas pudieron 
volver a sus hogares (Molano, 1989). Además, 
los misioneros contribuyeron concretamente a 
la reconstrucción de San Vicente, ayudando sus 
habitantes en las tareas relacionadas con la edificación 
de alojamientos, la distribución de agua potable, la 
salud pública42 y la reorganización de las instituciones 
educativas caqueteñas, las cuales se encontraban en 
estado de total abandono debido al escaso interés 
proporcionado por los capuchinos que habían 
41 Nombre con el cual se conocen los eventos de violencia 
acaecidos a raíz del asesinato en Bogotá, el 9 de abril de 
1948, del líder popular Jorge Eliécer Gaitán (Nota del editor). 
42 De una cierta manera los Consolatos aplicaron ante litteram 
una estrategia que priorizaba la satisfacción de aquellas 
exigencias que desde hace una década han tomado 
relevancia en la agenda humanitaria internacional y que son 
conocidas bajo el acrónimo WASH (Water, Sanitation and 
Hygiene, es decir Agua, Saneamiento e Higiene).
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precedido a los consolatos (Ver Bonilla, 1986), lo cual 
les permitió ganarse la confianza de la población.
A pocos días de distancia, el Gobierno colombiano 
encargó al Estado Mayor del Ejército una acción 
demostrativa en contra de los bandoleros de San 
Vicente. El resultado fue la encarcelación de más 
de 400 personas acusadas de complicidad con la 
chusma,43 los cuales, a pesar de no estar directamente 
implicados con los crímenes del septiembre precedente, 
se encontraban a la espera de ser juzgados. Monseñor 
Torasso comenzó entonces una larga serie de coloquios 
con las autoridades civiles y militares para conseguir 
liberar paulatina y progresivamente a los presos, y 
en 1952 lanzó una campaña de paz en Caquetá. Su 
esfuerzo le valió el nombramiento en el Comité Pro 
Paz y en el Comité Nacional Católico de la Cruzada 
de la Paz, que tenían sus sedes en Bogotá. A través 
de estos foros el Obispo pudo lanzar sus arremetidas 
contra las acciones y situaciones inhumanas que 
se vivían cotidianamente en las cárceles de la selva 
caqueteña (IMC, s.f.).44 Su campaña consiguió una 
cierta visibilidad, y gracias a su cabildeo en menos 
de un mes la mayoría de los presos fueron liberados; 
pero tuvo también que lidiar con las acusaciones 
de quienes confundían su obra de pacificación 
y rehabilitación con una forma de apoyo a la 
delincuencia, hasta el punto que en los ambientes 
conservadores se había identificado a monseñor 
Torasso como el “Obispo de los bandoleros” (Franzoi, 
2001).
En aquellos días el golpe de Estado del general 
Gustavo Rojas Pinilla había subvertido el orden 
constitucional, y el presidente legítimo, Laureano 
Gómez, decidió abandonar el país para refugiarse en 
España. El nuevo gobierno ofreció propuestas de paz y 
desarme a los varios grupos guerrilleros, y el Vicariato 
se propuso colaborar en esta tarea. Sin pedir permiso 
a las autoridades eclesiásticas nacionales, Monseñor 
Torasso decidió contactar a los rebeldes para evaluar 
la situación desde el terreno (Mazzoleni, 2008).
La situación en Caquetá se volvió más compleja 
cuando el Gobierno, sin consultar a los pobladores 
locales ni a los misioneros residentes, decidió lanzar un 
programa de colonización por el río Peneya. El IMC fue 
encargado de continuar y de ayudar a los colonos con 
la misma estrategia de concertación y de reconstrucción 
desde abajo que había aplicado con los desplazados de 
San Vicente (Diócesis de Florencia, ¿1980?).
En 1955 la Conferencia Episcopal Colombiana 
emanó una pastoral colectiva en la cual se expresaba 
una firme condena de la avanzada socialista en el 
país,45 y un manifiesto temor por las iniciativas 
sindicales de la Confederación Nacional del Trabajo 
(CNT). Muchos misioneros consideraron que este 
documento atacaba las bases de aquel programa 
social de la Iglesia que tenía sus orígenes en la 
encíclica Rerum Novarum emanada por el Papa León 
XIII en 1891: una doctrina social que los consolatos 
se obstinaban en seguir al pie de la letra.46 
Uno de los campos de aplicación de esta estrategia 
de desarrollo humano incluía el fortalecimiento de la 
educación básica y vocacional. Si en 1955, gracias al 
compromiso personal de los padres Consolatos las 
escuelas del Vicariato podían contar con 130 maestros, 
ya a finales de los años sesenta se había alcanzado la 
43 Término despreciativo para identificar a los miembros de 
los grupos de oposición y, por extensión, a los sectores 
marginales de la población rural. (Tan despectiva como el 
término “bandoleros”, con el cual se designó en la época 
de modo indiferenciado a grupos campesinos levantados 
en armas para defenderse de la “violencia oficial”, y a 
delincuentes al servicio de agentes de violencia rural (Nota  
del editor).
44 Hay que anotar que estas iniciativas nunca tuvieron el apoyo 
explicito de la Conferencia Episcopal Colombiana ni de la 
Santa Sede. La existencia de tales procesos nos demuestra 
cómo los diferentes organismos de la Iglesia Católica, por lo 
menos durante el periodo y para el espacio geográfico aquí 
examinado, no actuaron de manera unívoca ni unitaria; y 
cómo, por el contrario, algunas congregaciones han operado 
de forma autónoma y a menudo en discrepancia con las 
líneas de acción establecidas por las instancias centrales 
de Bogotá y del Vaticano. Mutatis mutandis, esta misma 
tendencia se ha evidenciado con la difusión de los procesos 
heterodoxos relacionados con la teología de la liberación, con 
el disenso expresado por las comunidades católicas obreras 
de base y, de manera más radical, con la adhesión de algunos 
sacerdotes a los grupos insurgentes, como fue el caso de 
Manuel Pérez Martínez, Laurentino Rueda, Domingo Laín, 
José Antonio Jiménez, Diego Cristóbal Uribe, Bernardo López 
Arroyave y Camilo Torres Restrepo (todos miembros del grupo 
guerrillero Ejército de Liberación Nacional - ELN).
45 En un contexto de satanización que bien ha sido identificado 
en los trabajos de Diego Jaramillo Salgado (2007).
46 Como lo demuestran los esfuerzos de solucionar las 
necesidades básicas de los pobladores de las zonas periféricas 
de Florencia, que tomarían el nombre de Barrio La Consolata, 
y de abrir por cuenta y riesgo del Vicariato una carretera por 
la selva para conectar el río Orteguaza con el río Caquetá, 
cruzando más de sesenta kilómetros de selva virgen. Una 
hazaña que se concluyó en menos de un año gracias a la 
contribución voluntaria de los pobladores y cuya historia, 
lamentablemente, ha pasado desapercibida en los manuales de 
historia de la infraestructura colombiana (Arcila, et al., 2000).
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cifra récord de 2.000 educadores entre formadores, 
maestros, profesores de la educación primaria y 
secundaria, con más de 50.000 alumnos (Garzón, 
2006); con el objetivo de crear un liderazgo estable 
que permitiera gestionar un proceso de desarrollo 
social de largo alcance. Esa dinámica permitió 
crear una fuerte conciencia crítica entre una parte 
importante de la población, dando espacio al ingreso 
de nuevas ideas y generando en numerosos casos 
fuertes polémicas con las administraciones públicas 
locales, incluyendo las Fuerzas Armadas. Sin 
embargo, los representantes de las élites caqueteñas 
acusaron al Obispo de estar creando escuelas para 
los rebeldes y de estar gastando el dinero del Estado 
en educar a los hijos de la chusma, preocupación 
que manifestó también el entonces recién nombrado 
Nuncio Apostólico, Monseñor José Paupini. (Ver 
IMC, s.f.), actuando para que el Ministerio de 
Educación y Hacienda -responsable del pago de 
los sueldos de los educadores-, no transfiriera las 
sumas debidas a los docentes del Vicariato. El 
efecto perverso de esta estrategia fue fomentar la 
reacción de muchos maestros que se organizaron en 
sindicatos y manifestaron su malestar con huelgas y 
protestas (Artunduaga, 1987).
El posicionamiento de la Misión
Monseñor Torasso negoció relaciones difíciles, tal 
vez cargadas de desconfianza, con los superiores 
eclesiásticos y religiosos. En una carta apostólica 
hasta llegó a afirmar que
“la misión del Caquetá empezó con entusiasmo 
indescriptible, pero su desarrollo en estos cuatro 
años siguió entre frialdad y desconfianza de parte 
del ‘Centro’ [los superiores]. Durante este lapso 
de tiempo no he recibido una sola comunicación 
que no hablara de las relaciones económicas entre 
Vicariato e IMC. Jamás una palabra de sincera 
comprensión hacia otros problemas delicados y 
urgentes”.47 (citado en IMC, s.f.: 165)
 
A esta dificultad se unía una atmósfera cada día más 
difícil por la difusión de mentiras y calumnias de todo 
tipo en contra de los Consolatos, los cuales fueron 
acusados hasta de ser una quinta columna de carácter 
anarquista instalada en Caquetá para subvertir el 
orden constitucional del Estado. (Ver Mazzoleni, 2008 
y Franzoi, 2003).48 
A pesar de la falta de personal religioso y de la carencia 
de ayudas financieras, Monseñor Torasso siguió con 
su programa de pastoral que se basaba en tres ejes: 
la creación de una red de contactos que facilitara 
el diálogo con todos los actores del conflicto en la 
región; el desarrollo de las instituciones educativas, 
y la construcción de estructuras e infraestructuras 
de comunicación, transporte y salud pública, que él 
consideraba absolutamente necesarias para el pacífico 
desarrollo social de la región. 
En 1962, el Papa Juan XXIII inauguró el Concilio 
Vaticano II con el objetivo de fortalecer el enfoque 
pastoral de la Santa Sede. El Concilio, de hecho, no 
proclamó ningún dogma, pero sí reflexionó ampliamente 
sobre el nuevo contexto social en el cual se estaba 
desarrollando la labor de la Iglesia universal (Concilio 
Vaticano II, 2003); un discurso que los Consolatos en 
Caquetá tenían muy claro desde muchos años atrás. 
Con el Concilio Vaticano II se dieron las bases para la 
organización de la Segunda Conferencia General de los 
Obispos de la Conferencia Episcopal Latino Americana 
(CELAM) que se desarrolló entre el 26 de agosto y el 8 
de septiembre de 1968 en la ciudad de Medellín. Se trató 
de un encuentro de gran importancia, puesto que allí se 
definió el nuevo rumbo para la Iglesia latinoamericana a 
partir de un enfoque humanista dirigido a garantizar la 
justicia para los marginados y las víctimas de despojos y 
48 En 1960, el reconocido pedagogo Carlos Duica firmó un editorial 
para el periódico El Espectador en el cual manifestaba todo su 
desprecio hacia la labor educativa de los Consolatos (Duica, 
1960); pero en su texto se confunden las actividades del IMC 
con aquellas de otras comunidades religiosas en el sur del 
país, atribuyendo a la Congregación la responsabilidad de 
escuelas y centros de formación que en realidad se encontraban 
administrados por los padres capuchinos españoles.
49  Los obispos de la CELAM estuvieron de acuerdo en afirmar: 
“América Latina parece que vive aún bajo el signo trágico del 
subdesarrollo, que no sólo aparta a nuestros hermanos del 
goce de los bienes materiales, sino de su misma realización 
humana. Pese a los esfuerzos que se efectúan, se conjugan 
el hambre y la miseria, las enfermedades de tipo masivo 
y la mortalidad infantil, el analfabetismo y la marginalidad, 
profundas desigualdades en los ingresos y tensiones entre las 
clases sociales, brotes de violencia y escasa participación del 
pueblo en la gestión del bien común” (CELAM, 1968).
47 La preocupación manifestada por el Obispo parece 
adelantarse medio siglo a la discusión, muy actual en el 
ambiente de la cooperación internacional, que enfrenta a 
los operadores humanitarios en el terreno con los decisores 
políticos alrededor de las prioridades de acción en el caso 
de crisis y emergencias: de un lado la voluntad de carácter 
humanista de cuidar y proteger la dignidad de las víctimas, 
y de otro la exigencia de corte económico de garantizar los 
intereses geopolíticos de los donantes.
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violencia49 (CELAM, 1968; Arias, 2009).
La opción para los oprimidos sobre la cual hace 
hincapié la reflexión de la CELAM, a pesar de haber 
aparecido novedosa y hasta revolucionaria para 
muchos analistas de la época, como por ejemplo el 
filósofo argentino Enrique Dussel (1972 y 1992; véase 
también Múnera, 1968), no tenía que resultar muy 
sorprendente para los misioneros del IMC, quienes 
habían demostrado en sendas ocasiones su preferencia 
para la misión en contextos de exclusión y violencia. 
Las indicaciones de la CELAM estimularon al Vicariato 
a desarrollar una verdadera pastoral indigenista 
enfocada hacia la defensa de los derechos de las 
comunidades nativas. Se promovió la fundación del 
Centro Antropológico de Misiones, en Bogotá, y 
de un Centro Indigenista en Florencia (Mazzoleni, 
2001). De la misma manera, se decidió fomentar la 
formación superior de los caqueteños, financiando 
la fundación del Instituto Técnico Universitario 
Surcolombiano (ITUSCO) de Florencia, que después 
se convirtió en la Universidad Surcolombiana, y en 
1978 en la Universidad de la Amazonía. En 1976 el 
Vicariato entregó la Educación Básica primaria a la 
Secretaría de Educación Intendencial en el marco de un 
esquema jurídico conocido como Educación Misional 
Contratada, que permitía al Estado establecer acuerdos 
para la administración de servicios educativos a las 
misiones religiosas en los sectores más aislados del 
territorio nacional. El traspaso administrativo aplicó 
para los 19 distritos educativos del Caquetá, que 
comprendieron en aquel entonces 614 escuelas y más de 
30.000 estudiantes (Garzón, 2006).
En aquellos años el Vicariato tuvo que enfrentar una 
situación de grave desorden social en la región, debido 
a los procesos de colonización que estaban modificando 
profundamente el panorama humano y ambiental del 
Caquetá. El Instituto Colombiano de Reforma Agraria 
(INCORA) había establecido en la región tres centros 
de colonización (Maguaré, Mono y Valparaíso) y 
dos proyectos de carácter ganadero y agroindustrial 
que atrajeron muchos colonos llegados desde otros 
departamentos con la esperanza de aprovechar las 
ganancias derivadas de la venta del caucho y del 
aceite de palma. La falta de infraestructuras para 
valorizar económicamente la producción agrícola local 
generó el descontento de los colonos arruinados por 
el fracaso de los programas del INCORA, y fomentó 
un recrudecimiento de la violencia en Caquetá, 
hasta originar el paro campesino de 1972 y el paro 
cívico de Doncello, en 1976. Además, los problemas 
de distribución de la energía eléctrica en Florencia 
causaron otro paro cívico en 1977 (Arcila, et al., 
2000); y para complicar la situación se presentaron una 
serie de sequías en la región que en 1979 llegaron a 
proporciones alarmantes. 
Para responder al estado de crisis en la región el 
Gobierno nacional autorizó la gradual militarización 
del territorio por parte de las Fuerzas Armadas 
oficiales (CGFM, 1979). Como efecto perverso de 
esta estrategia, las Fuerzas Armadas Revolucionarias 
de Colombia (FARC)50 comenzaron a efectuar 
acciones armadas en diferentes poblados de Caquetá y 
Putumayo. También el Movimiento 19 de Abril (M19) 
decidió instalarse en el área, inaugurando su estadía con 
la toma del casco urbano de Belén (Avalos, et al., 1977).
Los grupos guerrilleros encontraron un terreno 
fértil en esta región de campesinos proletarizados y 
desplazados, que en el discurso político dominante 
se ha transformado en el hipócrita eufemismo del 
“colono aventurero y explorador”, dentro de una 
épica nacionalista y patriótica que ha mistificado y 
revertido la realidad histórica de los fenómenos de 
pobreza material y social. Si se considera que el Estado 
no había manifestado hacia aquellos territorios ningún 
interés que no fuera el establecimiento de su soberanía 
militar, se puede entender por qué esta región se 
transformó progresivamente en un hot spot para los 
radicalismos ideológicos que aún sirven de pantalla 
de los grupos armados institucionales, paramilitares y 
subversivos que actúan en el área.
Evangelización y acción política
En 1978 el Vicariato fue entregado a otro misionero 
Consolato, Monseñor José Luis Serna Alzate, quien 
había sido también el primer colombiano en ser 
ordenado sacerdote dentro de esa congregación 
religiosa. En aquel momento el territorio caqueteño 
se encontraba poblado por casi 300.000 campesinos 
y colonos, el 93% de los cuales había recibido una 
educación básica gracias a la infatigable labor de 
los sacerdotes del IMC (Garzón, 2006). Entre ellos 
había muchos líderes históricos de las formaciones 
guerrilleras colombianas (entre otros Luis Edgar 
Devia Silva, alias Raúl Reyes, antiguo miembro del 
Secretariado de las FARC-EP): una situación que con 
50 Muchos años después autodenominadas FARC-EP (Ejército 
del pueblo).
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mucha probabilidad ha facilitado el mantenimiento de 
relaciones de confianza con el Instituto, sobre todo en 
el marco de las negociaciones para las liberaciones de 
sus prisioneros (Pérez, 2008).
El objetivo a largo plazo de la nueva administración 
pastoral fue llevar a una solución de alto nivel del 
conflicto en Caquetá. En la región se hizo cada día 
más evidente la presencia de los grupos armados,51 
y aumentó de manera geométrica el numero de 
víctimas de la violencia y sobre todo de secuestros y 
desapariciones (Sánchez, 2003).
Los Padres misioneros acompañaron a Monseñor 
Serna en las labores de construcción de una red de 
trabajo dirigida a generar relaciones de confianza con 
los actores armados para facilitar la gestión de los 
procesos humanitarios. Esas gestiones adquirieron 
notoriedad nacional en 1983, durante la presidencia 
de Belisario Betancur, cuando el Obispo de Florencia 
fue nombrado miembro de la Alta Comisión de Paz, 
una mesa de trabajo encargada por el gobierno de 
gestionar las negociaciones con los grupos insurgentes 
(Arias, 1993). A pesar de las obvias dificultades 
logísticas, a lo largo de una década el equipo liderado 
por Monseñor Serna se ocupó de 54 casos de secuestro 
y consiguió la liberación de todas las víctimas, con 
un porcentaje absoluto de éxito (Cristancho, 2011; 
Hernández, 2013). Lamentablemente, como ya había 
pasado a Monseñor Torasso, Serna sufrió numerosos 
ataques de quienes consideraron que su labor pudiera 
apoyar los grupos armados ilegales, hasta ser acusado 
de estar manejando las finanzas de estos mismos 
grupos (Serna, jefe de finanzas…, 2003). 
Para crear un clima más oportuno para el desarrollo 
de esos procesos, Monseñor Serna consideró necesario 
impulsar proyectos de gran alcance y, posiblemente, 
con visibilidad internacional. En esta perspectiva se 
crearon medios de comunicación de fácil acceso y con 
carácter comunitario, como la Radio Armonías de 
Caquetá; y a partir del mismo marco de referencia, se 
fomentó el diseño y la formulación de proyectos de 
desarrollo rural que pudieran atraer la financiación 
de organizaciones extranjeras y de la comunidad 
internacional (Arias, 1993). Un esquema macro 
que se diferenciaba de la apuesta micro que había 
caracterizado las administraciones de sus predecesores 
Torasso y Cuniberti; un paso enorme de lo local a 
lo global que cambiaría, a partir de aquel momento, 
la manera de desarrollar la misión y obviamente su 
sentido mismo. Es importante reflexionar sobre el 
impacto que este nuevo modelo tuvo en la cotidianidad 
misionera y en la misma población local, pues si bien de 
un lado era posible contar con fondos presupuestarios 
mayores que podían dar continuidad a los procesos, de 
otro lado se trataba de dinámicas top-down (verticales 
y jerarquizadas), que poco tenían de participativo, 
pues los proyectos debían estar redactados según las 
necesidades y los criterios operativos de los donantes 
(López, 1994; González y Ramírez, 1993).
Además de esas gestiones, el Obispo se preocupó de 
potenciar la presencia de sacerdotes en el territorio 
a través de la fundación de nuevas parroquias, así 
como de preparar el traslado del Vicariato al clero 
diocesano. Este objetivo se alcanzó cuando, el 9 de 
diciembre de 1985, con la Bula Quo expeditius, se 
erigió la Diócesis de Florencia cuya jurisdicción no 
incluía las áreas más meridionales del precedente 
Vicariato, las cuales fueron asignadas al recién nacido 
Vicariato de San Vicente y Puerto Leguízamo.
Planes pastorales con vocación 
humanitaria
El 29 de noviembre de 1986 el Vaticano entregó 
el recién constituido Vicariato al IMC, y la 
responsabilidad de la nueva administración eclesiástica 
recayó en las manos de un misionero del IMC, 
Monseñor Luis Augusto Castro Quiroga, formado en 
la mediación y dotado de competencias diplomáticas 
que se esperaba pudieran desbloquear el complejo 
mecanismo de las negociaciones de paz en la región.
Durante sus once años de gobierno pastoral, 
Monseñor Castro se preocupó de promover de manera 
todavía más activa que su predecesor, la gestión de 
procesos humanitarios de alto nivel, el más conocido 
de los cuales fue el exitoso diálogo de paz de 1997 
para la liberación de sesenta militares capturados 
durante la toma guerrillera de Las Delicias, en 
Putumayo (Mojica, 2010; Ríos, 1998). 
A lo largo de más de una década esas labores 
permitieron o por lo menos facilitaron la solución 
de más de cien casos de secuestro, gracias también 
51 Entre los hechos militares más relevantes hay que citar la 
toma, muy amplificada mediáticamente, de algunos sectores 
de la ciudad de Florencia por parte de los guerrilleros del 
M-19, en 1984 (Artunduaga, 1998).
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al trabajo en red que se pudo realizar contando 
con el apoyo de diferentes organizaciones no 
gubernamentales, entre las cuales primó el Comité 
Internacional de la Cruz Roja, así como de agencias 
internacionales, especialmente aquellas relacionadas 
con el sistema de las Naciones Unidas, y de gobiernos 
extranjeros (Castro, 2005).
La perspectiva global de Castro permitió fortalecer 
otra de las apuestas de su predecesor, relacionada con 
la búsqueda de apoyos externos para la realización de 
proyectos de largo alcance. Así, a través de la red de 
contactos desarrollada para las labores humanitarias 
en Caquetá y Putumayo, Monseñor Castro pudo 
facilitar la gestión de financiaciones dirigidas a apoyar 
una serie de proyectos sociales diseñados por la iglesia 
local, a los cuales se añadieron otros, dirigidos a 
la formación de animadores laicos y de adultos así 
como a la construcción de tejido social a través del 
acompañamiento a las poblaciones indígenas cada vez 
más afligidas por la violencia armada en la región y 
víctimas del desplazamiento forzado, y de la fundación 
de medios de comunicación comunitaria.
Todas esas propuestas tenían el objetivo común de 
construir la región a través del desarrollo de las 
competencias locales y del intercambio de saberes. 
Sin embargo, no todas alcanzaron los mismos éxitos 
y algunas tuvieron que interrumpirse por escasez de 
fondos, falta de resultados o falta de interés por parte 
de la población local (Franzoi, 2003).
Crisis de la Pastoral Humanitaria
En 1998 Monseñor Castro fue trasladado a la 
Arquidiócesis de Tunja y en febrero de 1999 el 
Vicariato fue entregado a Monseñor Francisco Javier 
Múnera Correa, IMC. El recién nombrado Obispo 
tuvo que asistir, desde su llegada, a la crisis de los 
procesos iniciados durante las administraciones 
que lo habían antecedido. En efecto, sobre todo a 
partir de 2002, con la Presidencia de Álvaro Uribe 
Vélez, el Estado colombiano modificó radicalmente 
su estrategia bélica, prohibiendo toda posibilidad 
de negociar con los grupos insurgentes (Moreno, 
2012). Monseñor Múnera no pudo contar con el 
mismo apoyo institucional que habían recibido sus 
predecesores Serna y Castro, los cuales habían también 
obtenido garantías gubernamentales para poder 
apoyar de manera activa los procesos de liberación de 
las víctimas del secuestro, y la pastoral humanitaria 
del IMC tuvo que interrumpirse abruptamente.
A esta crisis se aunó otra, relacionada con el 
surgimiento de nuevas bonanzas en el territorio 
amazónico, tales como la palma aceitera y el petróleo, 
las cuales, aprovechando la falta de control público, 
estimularon la implantación de un ciclo económico de 
rapiña en el área (Domínguez y Gómez, 1990). Todavía 
hoy en Caquetá y Putumayo los servicios más básicos 
no son de fácil acceso, y sin embargo las empresas que 
aprovechan los recursos naturales disponibles en el 
área siguen enriqueciéndose sin que estas ganancias se 
redistribuyan hacia la población local. 
Reflexiones transversales
Estas últimas líneas quieren ofrecer una revisión 
transversal de la experiencia del IMC en las selvas 
meridionales de Colombia. A manera de conclusión, 
se tendrán en cuenta dos ejes de reflexión que 
esperamos puedan ayudar a analizar de manera crítica 
los alcances y los límites de la misión Consolata en 
un contexto altamente conflictivo y azotado por 
cinco siglos de violencia extrema. Así, esta última 
parte se propone un modelo interpretativo que 
esperamos pueda contribuir a la formulación de 
nuevas investigaciones que profundicen más allá de 
una simple hagiografía, la comprensión de la actividad 
humanitaria de ciertos sectores de la Iglesia Católica.
Conflicto, violencia y medio ambiente 
Las regiones meridionales del país han sufridos los 
efectos de una violencia que se ha hecho crónica, 
volviéndose parte integrante del panorama social de 
esos territorios. La misión Consolata en Caquetá y 
Putumayo ha tenido que desarrollarse en medio de la 
disputa que desde hace cinco siglos azota esas tierras: 
un conflicto que se ha generado en función de la 
enorme riqueza y biodiversidad de la región, y de las 
posibilidades de enriquecimiento económico que estos 
recursos representan.
El modelo de colonización agrícola que la modernidad 
occidental ha impulsado en las antiguas posesiones 
coloniales es, como lo confirman numerosos estudios, 
la causa del surgimiento de esquemas económicos 
de rapiña, pensados para el corto plazo, obviamente 
insostenibles por sus efectos sociales y ecológicos. 
Las oleadas colonizadoras que han determinado la 
heterogeneidad que caracteriza en la actualidad a la 
población de Caquetá y Putumayo, una comunidad 
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humana intercultural compuesta en su mayoría 
por campesinos mestizos y afrodescendientes, han 
sido también la causa de la marginalización de sus 
pobladores ancestrales, los indígenas, los cuales 
sobreviven en diminutos resguardos o en parcelas 
ocupadas, compartiendo a menudo su espacio con las 
Fuerzas Armadas colombianas, los grupos subversivos 
y los paramilitares, así como con organizaciones de 
narcotraficantes y delincuentes comunes . 
Estas presencias externas han implantado a lo largo 
de los años unas lógicas que han fracturado las 
experiencias históricas acumuladas durante siglos por 
los habitantes originarios de estas selvas. A la tradición 
cultural nativa se ha sustituido la épica del colono 
y de la modernidad a toda cuesta, en una lectura de 
la colonización que como anotan los investigadores 
Julio Arias e Ingrid Bolívar, se ha limitado a la 
apología estereotipada de “una gesta efectuada por 
una sociedad democrática, de campesinos descalzos 
y enruanados, de familias pobres o de pequeños 
propietarios que lograron vencer a los latifundistas y 
las dificultades del terreno” (Arias y Bolívar, 2006: 66. 
Ver también Alì, 2011). La valoración positiva que 
está asociada a esta imagen se nutre de unos valores 
como la laboriosidad campesina y la perspicacia 
empresarial, que han contribuido a la construcción de 
una imagen idealizada de la colonización cuyo sentido 
se encuentra en la voluntad exclusivamente política 
de encontrar referentes populares a las necesidades 
agro-exportadoras de la nación.52 Margarita Serje ha 
identificado en estas lógicas de colonización cultural y 
de aculturación forzada la voluntad de reemplazar los 
métodos nativos de aprovechamiento de los recursos 
naturales y de interpretación de sus propias culturas, 
para imponer las lógicas del vencedor, incluso hasta su 
mismo pasado (Serje, 2005). De este modo en Caquetá 
y Putumayo se ha llegado hasta el punto en que la 
epopeya de su colonización y de su exitoso desarrollo 
agroindustrial ha sustituido, en el discurso histórico 
oficial, la realidad del ciclo de violencia en cual esta 
región ha estado atrapada desde hace siglos.
 
La construcción de tejido social
El modelo misionero aplicado por los primeros 
sacerdotes del IMC en Colombia tenía como referente 
una interpretación del carisma ad gentes originada 
a partir de contextos de conflicto violento (IMC, 
1982). No hay que olvidar que su génesis se dio en 
el marco de la Segunda Guerra Mundial y que su 
antecedente directo había sido la misión en el África 
colonial.
Esta interpretación ampliaba la responsabilidad evange-
lizadora y la transformaba en una propuesta concreta 
de defensa de la justicia y fomento de la participación 
activa y colectiva de las comunidades en los procesos de 
desarrollo humano; un modelo que se alejaba netamente 
de la perspectiva con la cual habían trabajado las otras 
comunidades misioneras en Colombia.53 
Es aquí donde se enfrentan dos modelos divergentes 
de misión: De un lado un esquema verticalista que 
implica una transmisión jerarquizada de modelos de 
comportamiento ético y de visiones del mundo; de 
otro lado la propuesta de aquellos sacerdotes que han 
considerado la misión como un espacio de crecimiento 
colectivo, de desarrollo comunitario y de gestión desde 
abajo, participativa, de los procesos colectivos.
No es casual que los diferentes Obispos del IMC 
encargados de la administración pastoral de Caquetá 
y Putumayo hayan privilegiado la negociación 
directa con los actores armados y la construcción 
de tejido social a través de la creación de medios de 
comunicación y la formación de líderes comunitarios 
(maestros, dirigentes políticos y responsables de 
proyectos productivos). Y no es casual que el modelo 
pedagógico que constituía el marco de referencia para 
las instituciones educativas creadas por el IMC, tuviera 
como ejes de trabajo la formación de conciencias 
críticas y autocríticas fuertemente orientadas hacia la 
defensa de la dignidad humana.54 
Conclusiones
El modelo misionero del IMC, como se dijo, se origina 
desde abajo, a partir del diálogo y del encuentro con la 
gente. Los primeros misioneros italianos que llegaron a 
52 Ejemplos de esta construcción discursiva se encuentran en 
González, et al., 2003, y Wilchez, 2005.
53 Tomando el ejemplo de los Capuchinos que precedieron los 
Consolatos en Caquetá, hay que reconocer que su infatigable 
labor de catequesis y conversión estaba inspirada en la 
perspectiva de “llevar la civilización allí donde reinaba la 
barbarie” (Bonilla, 1986: 32).
54 En este sentido, es importante anotar que esas dinámica 
pedagógicas se inscribían en un ámbito de referencia 
particular: no hay que olvidar que el mismísimo Allamano se 
había formado en el contexto de los oratorios de Don Bosco 
(Lerma, 2003) y que muchos de los misioneros que llegaron 
a Colombia habían sido influenciados por los trabajos de 
pedagogía participativa de Paulo Freire (1970).
   95
Caquetá no tuvieron miedo de “ensuciarse las sotanas 
para ir a tumbar monte con los colonos, a su lado”, 
ni de enfrentar directamente los actores armados para 
obtener justicia (IMC, s.f.: 12). Se trataba de sacerdotes 
que no estaban interesados en la mera conversión y 
evangelización de los colonos: al revés, eran misioneros 
que salían a trabajar la tierra con los campesinos, que 
se proponían como modelos de vida consagrada para 
el pueblo, y que aunaban a la autonomía operativa una 
cierta independencia de pensamiento que en numerosas 
ocasiones generó disputas con las instancias superiores 
del Instituto, de la Iglesia y del Estado.
A lo largo de más de medio siglo de presencia en el 
sur del país, su obra pastoral ha permitido la solución 
de numerosas crisis de carácter humanitario, haciendo 
del Instituto la entidad que ha contribuido al mayor 
número de liberaciones de presos, prisioneros y 
secuestrados por razones políticas y militares en la 
historia de Colombia.
En el texto hemos evidenciado las fortalezas (y la 
originalidad) de su estrategia de acción, basada en:
• la existencia de un grupo de operadores (los 
misioneros) muy motivados, con una experiencia 
previa en contextos de conflicto y emergencia, y 
dotados de una sólida formación “práctica”;55 
• la voluntad de actuar de manera objetiva, dando 
prioridad a la acción humanitaria más que a la 
acción evangelizadora;
• el desarrollo de una gestión coherente de las 
emergencias a través del control de todas las 
fases de administración de las crisis: prevención, 
preparación, alerta, respuesta, rehabilitación y 
reconstrucción;
• una gestión de la acción humanitaria dirigida a 
encontrar soluciones rápidas, eficaces y de larga 
duración para apoyar a las víctimas de conflictos y 
desastres y para aliviar su sufrimiento;
• la preferencia acordada por los proyectos de 
desarrollo humano y territorial de pequeño alcance, 
dotados de presupuestos limitados pero de fácil 
evaluación por parte de los mismos operadores o 
de las comunidades destinatarias de la ayuda;
• el reconocimiento del rol prioritario de los clusters 
WASH y educación;
• el rechazo de la noción de neutralidad y la 
afirmación del principio de opción para los 
oprimidos, que conlleva la obligación moral de 
denunciar las injusticias y, eventualmente, las 
causas y los autores de las mismas;
• el desarrollo de redes sociales y contactos con todos 
los actores armados, incluyendo todos los niveles 
de la cadena de mando (los mandos estratégicos, 
los mandos tácticos y las tropas en el terreno), para 
facilitar los procesos de negociación humanitaria.
La historia del IMC en Colombia nos muestra cómo 
esta estrategia ha generado unas buenas prácticas 
que pueden servir de modelos de referencia para 
los operadores humanitarios del Tercer Milenio, 
sobre todo en el contexto actual, cuando el número 
de organizaciones confesionales relacionadas con 
el soporte a las actividades humanitarias aumenta 
a un ritmo vertiginoso. En efecto, si de un lado se 
ha consolidado la presencia de la Iglesia Católica 
a través de la creación de un dicasterio ad hoc -el 
Consejo Pontificio Cor Unum- y de numerosas ONG 
como Cáritas Internationalis y el Servicio Jesuita a 
Refugiados, de otro lado un sinnúmero de entidades 
de carácter religioso han afirmado su acción en teatros 
de operaciones de alta complejidad: Jewish Joint 
Distribution Committee, Global Jewish Service Corps, 
Muslim Aid, Islamic Relief, Muslim Hands, Buddhist 
Global Relief, Lutheran World Relief, World Vision 
International, solo para citar algunos ejemplos. 
A pesar de que, en un primer momento, estas 
organizaciones recibieron una fría acogida por 
parte de la comunidad internacional, acostumbrada 
a operar a partir de valores “laicos” y de cierta 
manera más neutrales, en los últimos años se ha 
facilitado su integración a operaciones humanitarias 
de gran envergadura. Y aunque muchos organismos 
han seguido priorizando una estrategia proselitista, 
muchos otros han demostrado su eficacia y su 
capacidad de actuar según requerimientos y 
estándares de objetividad que caracterizan la acción 
55 Si tomáramos en consideración exclusivamente la obra 
humanitaria de los misioneros del IMC, dejando de un lado 
su profesión de fe, podríamos considerar que se trataba 
de operadores altamente profesionalizados y escasamente 
ideologizados, con un profundo conocimiento del terreno en el 
cual operaban, y dotados de una conciencia lo suficientemente 
critica para no temer el conflicto con sus superiores 
jerárquicos.
56 Efectivamente, hay que anotar que algunas organizaciones 
humanitarias confesionales han sido acusadas de mantener 
una actitud refractaria hacia estos estándares, actuando de 
manera partidaria, apoyando solo las víctimas que comparten 
el mismo credo o la misma posición política, fomentando el 
proselitismo y, por ende, el conflicto ínter-religioso o inter-
étnico (McGinnis, 2006. Ver también Eman, 2005).
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de respuesta a las emergencias (Mlay, 2004).56 
Algunas lecciones aprendidas
A partir de los anteriores elementos es posible 
identificar algunas lecciones aprendidas que pueden 
contribuir a mejorar ciertas dinámicas relacionadas 
con la planeación, la gestión y el desarrollo de 
acciones humanitarias en contextos de conflicto social:
• la selección del personal humanitario debería 
basarse en criterios que favorezcan las 
competencias prácticas y la experiencia en el 
terreno de los operadores;
• el diseño de las operaciones debería responder a 
las exigencias reales e inmediatas de las víctimas de 
crisis y desastres, sin que los organismos donantes 
puedan imponer sus intereses económicos o 
políticos; al revés, habría que definir la estrategia 
operativa de manera mancomunada con las 
comunidades humanas y los actores institucionales 
implicados;
• la gestión de las operaciones debería basarse 
en proyectos de pequeño alcance, de fácil 
administración y evaluación, que puedan aportar 
alivio rápido y eficaz a las víctimas de las crisis, 
que permitan a las comunidades involucradas 
gestionar directamente, sin intermediarios, la ayuda 
recibida, priorizando los sectores relacionados con 
las necesidades fisiológicas y de seguridad del ser 
humano.57
La lógica humanitaria que ha guiado durante más 
de medio siglo la acción del IMC ha permitido 
obtener resultados muy concretos y de larga 
duración que valen como ejemplo y estímulo 
para la reflexión de los operadores humanitarios 
y los administradores políticos interesados en 
comprender los criterios y los patrones esenciales 
para la gestión eficaz y duradera de las crisis en 
contextos complejos. Esperamos entonces que este 
texto pueda contribuir a visibilizar esta labor y 
ayudar en el desarrollo de una historia de la acción 
humanitaria en América Latina que tenga en cuenta 
la perspectiva crítica del IMC y su propuesta para 
la construcción de la paz en la región.
57 Utilizamos esta terminología -que pertenece al ámbito de 
la psicología social- con una mera finalidad descriptiva, 
para definir las exigencias básicas relacionadas con la 
supervivencia: hidratarse, alimentarse, descansar, evitar el 
dolor, asegurar la integridad y la salud física, y finalmente, 
disponer de una vivienda salubre. Estos conceptos, que han 
sido teorizados hace más de medio siglo para explicar la 
celebre “pirámide de Maslow” (o jerarquía de las necesidades 
humanas), hoy en día se encuentran plenamente integrados 
en la perspectiva de cluster que subyace al actual sistema 
internacional de coordinación humanitaria, así como 
establecido en la Resolución 46/182 de la Asamblea 
General de las Naciones Unidas y en la Agenda de Reforma 
Humanitaria del 2005.
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